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Discurso de apertura

Asamblea Provincial 2024

“¡Oh, ¡qué bueno, ¡qué dulce habitar los hermanos todos juntos!

Como un ungüento fino en la cabeza, que baja por la barba, que baja por la barba de Aarón, hasta la

orla de sus vestiduras”. Salmos 133

Estimados hermanos, las palabras del salmista, nos evocan la maravilla de la vida

fraterna, nuestra consagración bautismal, llega a su plenitud solamente en la

interrelación con los demás, que son presencia de Dios para nosotros. Nuestra

presencia hoy aquí es signo de nuestro deseo de construir fraternidad, laicos y religiosos,

somos capaces de romper la indiferencia y la opresión del poder, llamados a ser

hermanos, a ejemplo de Francisco de Asís, agradecemos a Dios por el privilegio de

tener hermanos. Unidos a la Iglesia universal, atendiendo el llamado del Papa Francisco,

de nuestra congregación y después de escuchar a tantos hermanos y laicos en las

asambleas locales, concretizamos, hoy nuestro deseo de renovación, una renovación

responsable y fiel a nuestros orígenes carismáticos, abiertos a las inspiraciones del

Espíritu Santo. 
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Nuestra provincia desde sus orígenes como delegación, nace como una respuesta a

los aires reformadores del Vaticano II, valientes hermanos, abiertos a los impulsos

del Espíritu, vinieron a nuestras tierras, iniciando este proceso de expansión

congregacional por tierras centroamericanas y del Caribe, en conjunto con laicos, que

han sido siempre y serán un pilar fundamental de nuestra vida de provincia.

Corresponde a nosotros, en nuestro presente congregacional, a ejemplo de nuestros

hermanos, soñar un futuro congregacional, que dé respuesta a tantas realidades que

se convierten hoy en nuevos escenarios teológicos en los que Cristo se encarna y

nosotros como familia amigoniana somos llamados a servir. 

Necesitamos volver a ver atrás, con una mirada agradecida, pero con sensibilidad a

ser mejores cada día, nuestro deseo de renovación no es una invalidación del trabajo

realizado por quienes nos precedieron, sino un ser consciente de los nuevos retos y

desafíos que el mundo actual nos presenta. Queridos hermanos, este es el tiempo de

Dios, la hora de la gracia, el Kairós que tanto esperamos, dejemos que Dios sea Dios

en medio de nosotros y con generosidad, abramos el corazón a Dios, que quiere

hablarnos. Que nuestra Madre de los Dolores, nuestros hermanos y hermanas

Mártires y nuestro venerable Padre Fundador, nos acompañen en este camino que

hemos iniciado. ¡A vivir con radicalidad!
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